
U N A  dé las obsesiones recurrentes áel prolilico 
Roger Cailloás es el poder incontrastable. _o 
casi de toda sociedad en cnanto en eDa aá- 

Quieren una fuerza autóziozaa los contenidos irra- 
donales y iníticos que aparecen y  se vuelven deter- 
minar'í’fís aoenas los hom bres em prenden sü^una 
dase ce »^ctív'dad conjunta. E n  esta recopilación de 
^sayos í*) se recogen algunos sobre verdugos, ver- 
tígos y  tesoros secretos, asi como espíritu de
las sectas”, hacl'uidos en Flíiologíc ac Levirtán, obra 
publicad*» en 194€ en Buenos Aires* en donde el 
autor remidiera durante varios ai5os. Aparecen aho
ra junto coa “La  representación de la muerte en el 
cine aorieamericaavo” , uso de Iss riquezas”  _ y 
“'El 3>oder carism àtico", también anteriora a 1950.

£.a atención dél autor se orienta con predile^ 
ción evidente hacia ¿randes c^centraciones ^óe 
Cuerza así como ixacia las sedimentaciones coin
cidencias qx«e. en la diJxámica social- se convierten 
casá fetalmente «n  factores cAmf̂ras e icabai^s^tó  
pasa fes voluntades ijidjviduales. Resulta sintomá
tico comprobar cómo ea trabajos postenores sobre 
aa tes^ tan como I2 iiisíoria de las pie-

deducida ^sta a partir de so estructara. el 
a^lor dejará traslucir la m ism a preoci^>ación por 
«3 laboreo implacable de fuerzas que. s^sndo a  veces 
de apariencia íorlaíta, van creando la r^lid ad  a 
través de sólidas y  perdurables secümeniaaoT>€sl-3 
sociedad, del m ism o m odo, se vuelve mu monstruo 
?ue devora a sus propios componeates, o que 1 ^  
conquista al m enos en conformaciones cs^ ^ez m as 
i^nperativas. A unq ue  fuerzas detemsanajites
nacen en últinio térmico d e  cada b o m b ^  en par
ticular pronto adquieres una eíecáividad p/opia^ y 
de orden superior. Interesa entonces ?n¿lsar la in
terpretación entre esas formacicnes siltraíiumanas 
por un  ladn y. por el d r o . les isombres w e . babi^n- 
d o l^  enjiendrado. termjBan por cotvertirse en sus 
victimas. Propensiones ■tiTarmjt primordrsdtis se van 
<3« ese xnodo articulanido y coDcrctSDÓo, ̂ dentro de 
e ^  proceso d e  socializacióa, « a  iorx  ̂ de tenden- 
tias y  realidades ya decádidaiBente is2*u.iaanas.̂  Se 
le ocurre así al autor eosno ejemplo e2 afen de jue- 
ío> inocente y  pueril en cada indívicoo. pero <rue  
deterínma Snalm ente toda xm * conformación socaa^  
ma proceso general que Hega a  reabsorber las ne
cesidades elementales de que partiera. Ante esa 
■ultante indom eñable la raltccra, como voluntad de 
armonía y  de  cohesión equitativa, es mizy poco 30 

poed« faaccE.

LA SOCIEDAD 
CONTRA 

EL HOMBRE
A unque no siempre 3a aluda, la s<^bra óem»- 

nlaca del nazismo preside .gran parte de las reHe- 
xiones del autori Los sieie ensayos del libre no es* 
tan a »  congregados arbitrarzasDente. Por algo 
Caillois pretende justificar esta recopilación iiaciea^ 
do resaltar, como su cisve. o m ás bien com o su bi
sagra, ei ensayo sobre secta y  sociedad- E n  los tre» 
primeros ensayos, la is-endón del autor — si es qxae 
la babía. pues son obra de su jireesitud—  pareca 
en efecto düTzida en un c¿iÍ55>orroteo -de intaicsones» 
analogía y  tomas parciales ce conciencia, lo qu« 
proporcicna un placer demasiado entrecortado. Sa  
suceden expresiones de una fugaz ieUcidad. so 
ablandándose mayormente en ellas, licaitàndose a 
-usar cada tm a como trampolín para pasar a  otra 
y  cSespxiés a otra distinta, en un  devaneo que »0 
busca alejarse sis «m bargo de la in r u ió ^  central, 
sfno que a ^ i ra a  lucidarla por e3 eíeclo concer
tado de esos enfoques sucesivos. Un *T3e3 espirito: 
de las sectas^ se aüene en cambio a  sn  desarrQÜA 
más consecuente, sin renunciar por cBc a  su bien~ 
hada<^ capacidad de prodigar erdaces agnifícatrro«. 
Secta y  sociedad aparecen como los dos momeotoa 
de nn m avám ento dialéctico en doisde la socáeáad 
seria e3 orden establecido y  decadezzte« zm  eqmB~ 
brío de egoísmos desvirilizados, eo ianto la aecte 
vendría a corpoxizar el desorden que coodooe a la 
revolución, y  luego, com o culminación fatal de wa 
Impulso, a  la guerra. S ien  se aprecia aquí que «■ 
la experiencia del nazismo la que preside de raa* 
nera absorbente el pensamiento dél autor, polarizad« 
basta la smnisióo «on aq u ila  Im ipcáóc 5ndividat6e.

El ensayo revela, no obstante_ tm valor permarjcnte.
El autor no lo hace acompañar ahora, como ez: su 
edición bonaerense, con “^1 culto de la guerra” y  
•fuentes de la morai", ensayos en donde se dejaba 
ir bastante iaeontroladamer:te, algo nazi^icado él 
también, bacia lo que no estaba lejos de ser im a 
franca exaltación de la guerra, considerada alli co- 5 
m o la m áxim a ocasión de rehabilitar vizludes; -qu^ I 
en -las cairtelas de la paz" se adormecen y  áesíi- I 
bran. Debe aclararle que. aunque reincida ab07%  en | 
algunos sensibles r^balones. los análisis de Ca^Uois ( 
son siempre modelos de agudeza y lucidez. Ix<gra ’ 
disimular asi su resignación ante los poderes de la 
violencia imperrcnai bajo meditaciones que, por lo 
que son, más que por lo que expresan, dejan a  buen 
recaudo la dignidad del pensamiento creaóoT. es
píritu s«Sio Dodria aspirar, según Caülois, a  la efi
cacia eventual, y  no garantizada por nada» de ua  
poder de '^fascinación’* al que ninguna íormacSór so* 
eial concreta podría sin embargo respaldar. N o  «jon- 
Cia. visü>lem.ente en acciones concertadas, si Óe ^a-  
aea. m  siquiera de agrupaciones de boribres de bue- 
xw VYÚuntad. Tina fe endeble cede así la derecba 
<palabra que viene al pelo' a la .gravitación ioccn- 
tralable de las fuerzas ciegas que moldean Zar- sob
riedades, así como moldean las piedras. SS bom bre 
pertenecería a un  rsundo que 3M> pertenecer» al 

Sembré. -
- £1 pensamiento de Caíllois atísa a bordesr to

da sistematización y  a matizar las ccsM^xasdor»«« 
que Uevarlo la claridad ¿zancess ce su
expresión. Soslaya así tod? teorixaciÓQ que padr^era 
trabar tí brío de sus especulacionesL Ss . pasa decirlo 
<Se una vez, un  ensayista, con todo* los pro y los 
contra que supone la actitud corre^aeodiczrte. 
eoBOo j¿ega su juego a cartas limpias, y  cocck qo 
perece moverse por motivos i&confeaoc. ie. pecc 
qne ae le puede estonces im putar es qu* a  ^ces^ 
«I bien buenam ente no da con lo esencial que pue
de ami convertirse en un  aliado, como stn qcKnFrIo, 
<3c loa peores ez»emÍgos del hom bre, pero nc que 
falsifique tesituras p^ara pasarlo b ie x  que «r él 
m tá  biezL, es porque esta bien; y  eso temosa y so

para que deflñi dármele a cceso 3ú tv̂ &o ^  lo 
fanwrta lee? y  med^t^tr.
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